TRANSFORMACIONES SOCIALES Y MODO DE VIDA DEL BARROCO
A lo largo del siglo XVII tiene lugar una progresiva transformación de las distintas clases sociales. La nobleza abandona su carácter feudal y pierde su influencia política; se traslada a la corte y se pone al servicio de los reyes; su precaria situación económica hace que tenga que admitir mercedes de los reyes y matrimonios con la alta burguesía. La alta burguesía atraviesa un período de apogeo basado en su poder económico y en su importancia política y que se manifiesta en el control del comercio y de la banca, en la posesión de los principales puestos burocráticos del Estado y en el dominio de extensas áreas rurales compradas a la nobleza. La baja burguesía entró en crisis a consecuencia de la decadencia de los gremios y muchos maestros se convirtieron en obreros. Estos, debido al afianzamiento del capitalismo y al afán de lucro de los empresarios, se encontraron en condiciones desfavorables, para cuyo remedio crearon cofradías secretas de obreros con gran sentido de camaradería. Finalmente, los campesinos vieron empeorar su situación a causa del aburguesamiento estructural del campo y de las guerras constantes. 
En realidad, los problemas sociales del siglo XVII se pueden reducir al enfrentamiento de dos concepciones de la vida diferentes. Por una parte, existe una concepción capitalista de la sociedad, defendida por la aristocracia y la alta burguesía que sostiene la propiedad privada de los medios de producción, la defensa del lucro y la desaparición de los derechos sociales. Por otra parte, la nobleza provinciana, los colonos y las clases desfavorecidas defienden la antigua concepción social en la que la sociedad es un conjunto de órganos solidarios que se deben servicio y socorro.
Hay un deseo manifiesto de vivir intensamente, de sensaciones fuertes y sentimientos violentos. La nobleza abandona su forma de comportarse durante el período renacentista y concibe su existencia como algo excéntrico y amoral, en la que privan el desenfreno y el libertinaje en un ambiente de violencia, ambición, intriga y pillaje. Desaparecen los conceptos de dignidad y honor pero se cultivan las normas externas de comportamiento a través de una rígida etiqueta. La burguesía, por su parte, no participa de estas ideas y mantiene sus constantes de ahorro, perseverancia y espíritu puritano disfrutando del lujo pero sin ostentación.
EL PENSAMIENTO Y LA CIENCIA DEL SIGLO XVII
Frente a la filosofía teocéntrica medieval en la que todo fenómeno se explicaba en función de Dios, los racionalistas – que no niegan la existencia de Dios – consideraban que el universo una vez creado tiene unas leyes matemáticas que permiten comprenderlo racionalmente. El hombre, por tanto, por medio de la razón puede conocer y explicarse cualquier fenómeno de la naturaleza. 
El pensamiento racionalista elaboró un método filosófico – científico para conocer la verdad de las cosas. Según este método, las ideas verdaderas han de ser claras y distintas. Sobre la realidad que nos circunda hay que aplicar la duda metódica para tratar de llegar a la evidencia de las cosas, que es simple y pura. Esta evidencia tiene forma de ley natural y se puede aplicar a la complejidad de las cosas alcanzando así su mejor comprensión y captación. 
La filosofía racionalista se expresa en dos escuelas de pensamiento: el racionalismo continental, defendido por Descartes, Spinoza y Leibnitz, que considera que las ideas son innatas al hombre; y el empirismo inglés, sustentado por Locke, que piensa que las ideas proceden de una combinación de sensaciones que la mente capta en su relación con más cosas que la rodean. 
En la época barroca la ciencia sufre una profunda transformación y crea los cimientos de la ciencia contemporánea. Emplea el método experimental según el cual el mundo se analiza directamente de tal modo que se pueden llegar a conocer mejor los fenómenos, se estudian sus causas y se deducen sus leyes. Este nuevo movimiento científico se desarrolla fuera de las universidades y en contacto con las Academias (Sociedad Real de Londres y Academia de Ciencias de Francia). Su difusión se hará a través de publicaciones especializadas en temas científicos. 
CARACTERÍSTICAS DEL ARTE BARROCO
Los ideales católicos definidos por el concilio de Trento y los nuevos planteamientos de las monarquías absolutas con confirieron un especial sentido a los gustos artísticos. En Trento se buscó la forma de hacer más atractiva y humana la religión a fin de contrarrestar la influencia protestante. Para ello a partir de este momento se van a exaltar los encantos de la naturaleza, las sensaciones, la emotividad, las pasiones y los sentimientos.
Por su parte, los monarcas absolutos, para deslumbrar a sus súbditos, con el lujo de sus palacios, imponen un boato que supone el gusto por lo decorativo donde las formas caprichosas y secundarias triunfan sobre las fundamentales.
El arte barroco reacciona frente al sentido de orden y medida renacentista y da paso a un predominio de lo irracional y de contradictorio.
Las notas que definen el arte barroco son: 
Movimiento: expresado en las fachadas curvas, en las columnas salomónicas y en las posiciones violentas de los miembros y ropajes de las figuras escultóricas y pictóricas.
Efectivismo: mediante el que, para llamar la atención de los espectadores, los arquitectos crean variados juegos de perspectiva en las fachadas de los edificios y en el trazado de las ciudades y los escultores y pintores representan forzadas expresiones anímicas (dolor, alegría, etc9
Naturalismo: que se manifiesta en la tendencia de los artistas a inspirarse en modelos vivos a fin de que el espectador se identifique con la obra.
Triunfo de la luz: que se convierte en elemento esencial de la composición sustituyendo el sentido convencional que anteriormente tenía este elemento.
Amplitud temática: puesto que se incorporan temas de carácter profano (paisajes, animales, etc), que en el arte renacentista apenas se utilizaron. 
LA LITERATURA BARROCA
La perfección formal conseguida en el siglo XVI lleva a los literatos europeos ya en la segunda mitad de este siglo, pero especialmente en el siglo XVII, a intensificar los recursos estilísticos para lograr una expresión nueva y evitar el amaneramiento. Las obras se convierten en una fuente de deleite sensorial, fina música de palabras y sorprendente sucesión de imágenes.
Los elementos artísticos siguen siendo los mismos, pero el predominio de lo subjetivista conduce a lo personal y por tanto a lo autóctono y a la diversidad de las literaturas nacionales barrocas. Aparece cierta tendencia sentimental provocada por el pesimismo imperante. Gusta lo impreciso, lo dinámico, la hipérbole, la metáfora rebuscada y el contraste.
El barroco en cada país tiene una denominación específica. De la misma forma que es conocido el conceptismo de Quevedo y el culteranismo de Góngora; en Italia aparece el Marinismo de Gian Batista Marino imitador del Gongorismo; el Academismo de los portugueses; el silesianismo tardío en Alemania o el precisismo francés. No obstante podemos citar unas características comunes a la literatura barroca de toda Europa:
Su objetivo: Se pretende excitar fuertemente la sensibilidad y la inteligencia con algo nuevo, original o sorprendente y para ello se acude a lo maravilloso, lo pintoresco, lo grotesco o lo monstruoso. 
Importancia del criterio personal: el criterio estético no se ajusta a viejos cánones clásicos que imitaban los renacentistas, sino que se busca el ingenio personal.
Tendencia a la exageración: hay una decidida inclinación a prescindir de ecuanimidad y se tiende a atribuir a todo carácter hiperbólico y desorbitado.
Dinamismo: se presenta la vida como una sucesión de imágenes que arrastran vertiginosamente el tiempo en un continuo trastoque de amables apariencias en ásperas realidades.

Contrastes: Al reflejar todos los aspectos de la vida se busca la comparación entre lo feo y lo bello, lo refinado y lo grosero, lo pequeño y lo grandioso, las luces y las sombras de la realidad de la vida.
Artificiosidad: la elegancia ya no se cifra en la espontaneidad sino en lo artificioso y en la difícil y oscura complicación.
Realismo descarnado: se llega a la caricatura y a subrayar lo repulsivo en un afán morboso de exagerar la realidad.
EL TEARO INGLÉS DE WILLIAM SHAKESPEARE
Shakespeare es el autor teatral más importante de Inglaterra y uno de los grandes genios de la literatura universal. La necesidad de abrirse paso en la vida le lleva a la profesión de actor y esto le induce a realizar arreglos de las obras que representaba, hasta que llegó el momento de su propia producción, sin dejar de actuar, incluso en sus propias obras. 
A diferencia de Lope de Vega, Shakespeare fue menos fecundo pero mucho más universal pues supo crear tipos eternos al margen del tiempo y de las fronteras, llegando al fondo del corazón y del alma humana en la pintura de los caracteres. Personifica las más distintas pasiones de una forma verosímil y auténtica. Otelo encarna los celos, Hamlet la duda, Macbeth la ambición, Shyloc, el mercader, la avaricia, Romeo y Julieta los enamorados. Personajes que son símbolo de pasiones y que forman parte de modelos de literatura dramática sin parangón en la literatura universal. 
A él se debe la creación definitiva del teatro inglés que llevó a cabo fundiendo todos los elementos anteriores que existían en las obras medievales y renacentistas tanto de tipo popular como erudito. La síntesis que consigue es de portentosa grandeza y penetración.
La carrera productiva de Shakespeare puede dividirse en cuatro épocas:
Primera: de iniciación y optimismo juvenil que sigue la línea clásica de la comedia como: Los dos caballeros de Verona y la comedia de las equivocaciones.
Segunda: de destreza técnica con influjo de las viejas crónicas y de los cuentos italianos. Es la época de los grandes dramas históricos como Ricardo II, Enrique IV y Enrique V y de las brillantes comedias como El Mercader de Venecia, Romeo y Julieta y las alegres comadres de Windsor.
Tercera: de plenitud con influencia de los cuentos de Chaucer y las historias (vidas paraleas) de Plutarco. De este tiempo son las cuatro grandes tragedias: Macbeth, Otelo, Hamlet y El Rey Lear y de los dramas de ambiente greco – romano como Julio Cesar, Marco Antonio y Claopatra y Cariolano.
Cuarta: de serenidad final escritas cuando ya estaba retirado de la escena y viviendo en el campo al cuidado de sus fincas. Obras: Cimbelina y La tempestad. 
